Mensaje para los Niños #30 – Honra a tu padre y a tu madre 

Por La Tía Shirley - www.imofinc.org

Los primeros cuatro de los Diez Mandamientos tienen que ver con nuestra relación con Dios y nuestra veneración de El. Este mes vemos que el quinto habla de nuestra relación con nuestros padres - y aunque suponemos que es escrito para los niños, ¡en realidad Dios no pone limite de edad sobre ello! Éxodo 20:12 dice "Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da." 

De hecho es el único de los Diez Mandamientos que no es negativo - ¡y además incluye una promesa de bendición para aquellos que lo obedezcan! Creo que Dios se interesa en nuestra relación con nuestros padres. En muchas culturas alrededor del mundo tradicionalmente hay mucho respeto por los padres y los ancianos, quienes son estimados por el conocimiento y la sabiduría que ganaron durante muchos años de vida. Al envejecer, yo quedo pasmado de cuan más facilmente puedo aguantar ciertos eventos imprevistos o las reacciones de otras personas - ¡porque he visto cosas parecidas muchas veces todavía! Es más fácil tener paciencia y no enfadarme o preocuparme - he aprendido de experiencias del pasado y también ha crecido mi fe en Dios. 

Pero me hace triste ver a los jóvenes que piensan que ya saben todo - especialmente aquellos que no muestran respeto por NADIE que sea mayor que ellos mismos, ¡en particular sus padres! Claro que hay padres que se han portado tan mal (quizá drogadictos o aquellos que han hecho malas cosas) que perdieron el respeto de sus hijos. Podemos entender que para ciertos niños es muy difícil honrar a sus padres, especialmente si fueron abusados por ellos. A lo mejor es por esta razón que Dios agregó la promesa especial por honrarlos!
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Honrar quiere decir "respetar, admirar, o elogiar." Pero además: "hacer honor a, o rendir homenaje a." Aun cuando sus padres te hayan abusado, todavía puedes reconocer a ellos el mérito de te haber dado la vida. Durante toda nuestra vida podemos encontrar a maestros en la escuela o jefes de trabajo, a quienes no respetamos por su carácter ni por sus hechos; pero todavía debemos "honrarlos" y mostrarles respeto por el puesto de autoridad que tienen sobre nosotros. Dios quiere que aprendamos esto, empezando en nuestra propia familia. Si en nuestra juventud empezamos a juzgar y buscar excusas para faltarle el respeto a nuestros mayores, pronto adquirimos desobediencia y por fin desprecio de nuestros mayores - y nos hacemos orgullosos y arrogantes como en este pasaje en 2 Timoteo 3:1,2: "Debes saber también que en los últimos días, antes de que llegue el fin del mundo, la gente enfrentará muchas dificultades. Habrá gente egoísta, interesada solamente en ganar más y más dinero. También habrá gente orgullosa, que se creerá más importante que los demás. No respetarán a Dios ni obedecerán a sus padres, sino que serán malagradecidos y ofenderán a todos." Es verdad que otros alrededor de nosotros quizá se comporten así, pero como los cristianos debemos esforzarnos por ser humildes, perdonar a otros, 
¡y hacer que Nuestro Padre Celestial esté orgulloso de nosotros!  
